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CARTA PASTORAL
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Obispo de Lerida,

Los Señores Párrocos y demás
quienes corresponda leerán esta

Carta Pastoral y la esplicarán
los fieles en los dias en que les pa-
rezca más necesario segun las cir-
cunstancias de su Parroquia, sir-
viéndose igualmente repartir los
ejemplares que se les enviarán,
Ias Autoridades y otras personas
acostumbradas.

PUBLICA LA CONDENACION

3(1)/E	 FIL

tSCUCLA LAICA

DE ESTA CAPITAL.

LÉRIDA
IMPRENTA MARIA NA

1892.



única edueacion que a loo ma6one6
agrada, co la que 642 llama laica, co decir que
excluya toda idea religio6a. Ronde quiera que
cota eduzacion ha comenzado reinar mete li-
bremente, Ouplantando á la educacion cri6tiana,
prontamente 6e ha vi6to cleeaparecer la honra-
dez y 6ubir de todo punto la audacia en lee
crimeneO.

Ueón WM.
Encíclica contra la masonería.-1884.
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Al Ilmo. Sr. Dean y Cabildo de nuestra Sta. Iglesia Catedral,
respetable Clero, Comunidades Religiosas y fieles del Obispado ,

salud y gracia en N. S. J. C.

todos vosotros Venerables Hermanos y amados Hi-

jos os participamos; que al saber se trataba de esta-
blecer en esta capital una escuela láica, procurarnos por
cuantos medios estaban á nuestro alcance impedir se-

mejante atentado; mas no habiendo producido resulta-
do alguno nuestras gestiones particulares y sabiendo que
se pasaba 6, vias de hecho, acordarnos dirigirnos 6, las Au-

toridades civil, Municipal y Académica, pasándoles la
siguiente coinunicacion que con la contestacion del señor
Gobernador Civil trascribimos absteniéndonos de hacerlo
con las demás, por ser esta la principal como de autori-
dad Civil y Presidente de la Junta de instruccion pública.
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Obispado de Lérida.—Exmo. Sr.—Con gran sorpresa
lie sabido que en esta Capital se ha formado una Asocia-
clon que se llama 6, si misma benéfica y protectora de la
enseñanza libre. Su norma es el reglamento en cuyo pri-
mer articulo se dice que tiene por objeto «instituir en Lé-
rida la enseñanza laica elemental y superior, procurando
que los centros decentes de donde emane, estén á la al-
tura que la higiene, la moral y la moderna pedagogia exi-
gen.» Basta la simple enunciacion del título y artículo tras-
critos para conocer que con estas especiosas frases se tra-
ta de inocular en esta ciudad culta, en este pueblo emi-
nentemente católico, el veneno do la incredulidad y la
peste de la coTrupcion. No ignora V. E. que hace un año
corrieron voces acerca estos descabellados proyectos, pe-
ro gracias á Dios, se desvanecieron porque todo el mun-
do comprendió que donde están las escuelas católicas
tan bien organizadas como en ésta, no hacian falta inno-
vaciones y mucho menos para el error y la perversion;
pero ahora se vé que la malicia no desiste en sus intentos
y ha ido preparando el escándalo que lleno de rubor de-
nuncio ante la respetable autoridad de V. E. Paso por alto
la contradiccion del titulo en que tan lastimosamente se.
confunde la enseñanza libre con la laica que es una cosa
muy distinta, (1) pues la enseñanza libre puede ser católica
y la laica es esencialmente anticatólica. Me fijo en el he-
cho: tenemos una sociedad, es decir union de fuerzas pa-
ra instituir aquí la enseñanza laica, esto es, la enseñanza
sin Dios, que esto significa la horrible prostitucion de una
obra que hasta ahora se ha mirado como natural empleo

(1) Es verdad que el Papa llama indistintamente libre A la en-

señanza laica en sus Enciclicas: quisieramos si posible fuera disimu-
lar, pero no hay medio.

7

de las facultades que el hombre ha recibido de Dios, y de-
be dirigir á conocerle, amarle y servirle para despues go-
zarle en una eterna bienaventuranza. De suerte que esta
asociacion se propone con toda tranquilidad una cosa evi-
denterhen te mala y destructiva tanto de la vida social,
pues esta sin Dios es imposible, á no contentarnos, con
merodear como irracionales 6 como ateos prácticos, cuan-
to de la Religion Católica que'es la del Estado y de la in-
mensa mayoría de los españoles. Por tanto, si esto es así,
como realmente consta á V. E. comprenderá con cuanta
justicia levanto mi voz y doy el grito de alarma, protes-
tando, como español y discípulo de primeras letras de
las escuelas católicas de la Capital, contra ese descarado
reto que se lanza con inaudito atrevimiento contra la dig-
nidad, ilustracion y pericia dol magisterio que con tanto
celo desempeña su delicada mision en las escuelas públi-
cas y privadas, segun he tenido la satisfaccion de obser-
var al visitarlas. Y cumplido este deber de gratitud á que
me obliga el amor y respeto que profeso á estas escuelas,
como Obispo de la Diócesis aunque indigno, para no ver-
me en el caso de aplicar las leyes eclesiásticas contra los
que claudican en la fé 6 impiden el cumplimiento de los
deberes que esta impone, dirijo un cariñoso llamamiento

los que acaso sin calcular la trascendencia del paso que
han dado, firman un reglamento en que se organiza una
conspiracion contra Dios, Ser necesario, contra la socie-
dad que sin la existencia de un Sér supremo, es un mito,
y contra el indivíduo que por más higiene y pedagogía
que tenga, sea de la antigua, sea de la moderna, si no obe-
dece á la única moral posible que es la católica, sera una
fiera.

Este llamamiento es para que entrando en buen acuer-
do, se estremezcan considerando en qué abismo se pre-
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cipitan y en qué tremenda responsabilidad incurren por
este triple crimen con que profanan la secular tradicion

de un pueblo regido por instituciones católicas y conside-

rando el cúmulo de males con que quieren envenenarle,

declaren disuelta la Sociedad y no molesten al pacifico

vecindario, con suscriciones dignas de mejor destino. No

obsta decir que el reglamento se ha presentado á la Auto-

ridad como consta al pié; tambien los criminales son pre-

sen tados Ét ella y ningun derecho adquieren por esto por-
que todavia en España ni el error ni la maldad tienen de-

rechos. Y si apesar de esta paternal amonestacion no se
disuelve una Sociecad instituida con el exclusivo fin de ha-
cer una cosa evidentemente detestable, con sentimiento,
por la falta que esto revela, declaro que formaré espedien-
te canónico en averiguacion concreta de la culpabilidad
que haya, acudiré al Gobierno de S. M. en uso del derecha
queme dá el Concordato vigente cuando establece (art. 2.°}
que la instruccion de las escuelas públicas ó privadas

de cualquiera clase, será en todo conforme á la doctrina
de la Iglesia Católica y no se pondrá impedimento 'alguno

los Obispos y demás Prelados Diocesanos encargados
por su mision de velar sobre la pureza de la doctrina, de
la fé y de las costumbres, y sobre la educacion religiosa
de la juventud en el ejercicio de este cargo aun en las es-
cuelas públicas. Pero antes de esto es mi deber apurar
los medios que están á mi alcance, y manifestar á V. E.
que ha llegado el caso previsto en el art. 3.° del mismo
Concordato que dice: «Cuidarán todas las autoridades del
reino de guardarles (habla de los Obispos) y de que se les
guarde el respeto y consideracion debidas segun los divi-
nos preceptos, y de que no se haga cosa alguna que pue-
da causarles desdoro ó menosprecio» Y como formar una
sociedad pública para una cosa mala, imprimir un regla-

mento ateo y hacer una suscricion para sostener maestros
que perviertan d los niños y á las niñas, es cosa execra-
ble y no se puede hacer peor injuria d un Obispo que dar
la muerte espiritual á las ovejas por quienes él sacrifica-
ria su vida, hallándose V. E. comprendido en el espíritu y
en la letra que dice todas las autoridades por el doble ca-
rácter de muy dignoU Gobernador Civil y Presidente de la
Junta de Instruccion Pública en conformidad con el títu-
lo 4.° art. 295 de la ley vigente en la materia, en la mejor
forma procedente en derecho, le suplico con todo enca-
recimiento impida con eficacia por los medios que estén

su alcance, se ocasione á la dignidad episcopal con la que
siempre ha estado tan deferente, el flagrante menospre-
cio de ensuciar con el inmundo fango de la impiedad, el
brillo de la civilizacion católica que por fortuna profesa-
mos y de la que V. E. no ha tenido 6. menos hacer gallar-
da ostentacion con general aplauso. Y como se trata de
un hecho que es del dominio publico, para prevenir á los
fieles y evitar la cooperacion tal vez inconsciente de al-
guno, poco advertido, comunico las oportunas instruccio-
nes á los RR. Párrocos de la Capital para que sepan á
que atenerse con respecto al importante asunto que nos
ocupa.—Dios guarde á V. E. muchos años.—Lérida 21 de
Agosto de 1891.—JosÉ, Obispo de Lérida.—Excmo. señor
Gobernador Civil y Presidente de la Junta de Instruccion
Pública de esta Provincia.

CONTESTACION DE LA JUNTA PROVINCIAL DE INSTRUCCION PaLICA.

Excyro. É ILMO. SEÑOR.

Esta Junta provincial, en sesion celebrada el dia 25
del corriente, se enteró de la respetable comunicacion de
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V. E. Ilma. fecha 18 del actual, dando conocimiento de
haberse formado en esta Capital una asociacion que,
pretext o de dar la enseñanza laica, parece tiene por ob-
jeto inocular en esta Ciudad culta, el veneno de la incre-
dulidad y la peste de la corrupción; y que por tratarse de
un centro de esta clase ha de ser aquella esencialmente
anti-católica.

La Corporación no solamente ha visto con verdadera
satisfaccion el celo con que el Prelado procura evitar la
propaganda de toda idea contraria al Dogma Católico, sino
que estan dispuestos todos sus indivíduos á secundar,
bien que en el terreno particular, los nobilisimos propó-
sitos de V. E. lima. ya que como autoridad en nada pue-
de oponerse 6, la creacion de establecimientos de ense-
ñanza libre, apoyándose en las disposiciones de la vigen-
te Ley de Instruccion pública.

Dios guarde á V. E. Erna , muchos años.—Lérida 27
Agosto de 1891.—El Gobernador Presidente, M. A. Qua-
drado.—El Secretario, Domingo Solé.—Excmo. é Ilmo. Sr.
Obispo de esta Diócesis.

II.

Al mismo tiempo dirijimos al Clero y fieles de la capi-
tal esta exhortacion:

«Ha llegado á nuestra noticia la formacion de una So-
ciedad para instituir en ella la enseñanza laica. El proyecto,
segun los Estatutos generales de esta Asociacion que se
llama á sí misma, benéfica y protectora de la enseñanza
libre, es una cosa evidentemente mala en su origen, pues
no reconoce celo por la enseñanza, por cuanto gracias
Dios está aquí bien montada, sin6 ódio á la fé católica, y
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es de fatales consecuencias porque la moral sin Dios con-
duce á la disolucion de la sociedad humana y a. la des-
truccion de los vínculos que unen al hombre con Dios.
La enseñanza laica tal como se pretende establecer, no es
Ia enseñanza llamada libre, corno insidiosamente se anun-
cia en el título de los estatutos; esto es, organizada con
arreglo á las leyes y desempeñada por profesores no
oficiales, sinó la enseñanza opuesta á la religion católica,

más claro la enseñanza sin Dios. El simple buen sentido
de los fieles, deducirá si la institucion que en eso se ocupa
puede llamarse benéfica-y si puede decirse que su pro-
teccion se dirige á una cosa buena y recomendable, ó á
una cosa mala como es apartar d los niños y á las niñas
de la religion católica única verdadera, y fuera de la cual
no hay salvacion. Además la Sociedad se propone para
allegar recursos con que sostener las esouelas, aparte de
la subscripcion que esta abierta, valerse de funciones tea-
trales de «toda especie» (cap. III, art. 3. 0 del Reglamento).
No queremos ocuparnos de lo que se oculta bajo la indefi -
nida calificacion de funciones de «toda especie,» pero no
haciendo escepcion, podernos deducir que lo mismo serán
buenas que malas, por cuyo motivo tal medio de pro-
porcionarse recursos es indecoroso y reprobado. Por
.tanto, en cumplimiento de nuestro sagrado deber adverti-
mos á todos los fieles de cualquier estado, clase y condi-
cion que sean, 1. • que no se dejen sorprender con el aba-
rente titulo benéfico de esta asociacion, porque en reali-
dad es insidioso y malo; 2.° que de ninguna manera pueden
en conciencia cooperar con su apoyo é influencia, subs-
cripciones, asistencia á los espectaculoS de cualquier
clase que sean, ni donativo á esta obra de perdicion; 3. 0

que mucho ménos pueden permitir la asistencia á los
niños ni á las niñas, aunque sean párvulos á esas escuelas
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sin Dios; 4.° que todas las personas que por su posicion
y circunstancias puedan influir en la disolucion de la so-
ciedad y en impedir el establecimiento de las escuelas
laicas, están obl i gadas á hacerlo ya como ciudadanos
españoles, cuyo estado es católico, ya como hijos de la
finica Iglesia verdadera y defensores del honor de su ma-
dre vulnerado por estos rudos y traidores golpes. Y á los
autores del proyecto, participamos que no podemos apro-
barlo por ser opuesto á la fe y moral y católicas, y por
cuan to creemos que no han meditado el alcance del
mismo, les amonestamos á que lo retiren y disuelvan la
sociedad, á lo que les apercibimos en público porque es
público el hecho y es necesario la reparacion del escán-
dalo que se ha dado, lléguese O nó 6, fundar la escuela.
De las dignisimas autoridades civil, municipal y acadé-
mica á quienes en virtud del Concordato y de la ley de
instrucion pública, art. 295, recurrimos para que nos
presten el ausilio á que dichas disposiciones vigentes nos
dan derecho, esperamos el apoyo que nos ofrecieron en
los asuntos del servicio, y que reclamamos como de pre-
ferente atencion con toda urgencia por interesarse el bien
público y privado, social y religioso de nuestros amados
diocesanos. Si por cualquier incidente nuestras gestiones
no alcanzasen la eficacia decisiva para conjurar la tor-
menta, anunciamos que formarémos espediente canónico
por quebrantamiento del vinculo moral que une á los
fieles con Dios, reivindicando los derechos que nos com-
peten como autoridad ordinaria y exigiendo satisfaccion
cumplida por el delito que se trata de cometer á mansalva
contra la religion católica. (1)

(1) Léanse las gravísimas palabras de nuestro Santisimo Padre
Leon XIII puestas al pié de su venerable retrato en la portada.
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Los señores Párrocos de la capital leerán este edicto

en el ofertorio de la misa mayor del primer dia festivo

siguiente á su recibo, y acto continuo citarán á todas las

asociaciones religiosas de su parroquia para una junta

general en que se leerá otra vez, dejándoles un ejemplar

y escitándolas á que por cuantos medios estén á su al-

cance contribuyan d evitar la mayor de las degracias que

seria el esteblecimiento de escuelas ateas en esta ciudad,

de todo lo que se nos participará el cumplimiento.

Dado en nuestro Palacio episcopal de Lérida á 21 de

Agosto de 1891.—Josi:, Obispo de Lérida.—Por mandado

de S. S. I. el Obispo mi Sr.—Licdo. Gabriel Cardona, Ma-

gistral Secretario.
Asimismo dirijimos atentas cartas 6, más de cien per-

sonas de todas clases, para que interpusiesen su influen-

cia y valimiento interesando á sus amigos, 6. fin de que se

impidiera el escándalo que se preparaba. En honor de la

verdad, si bien algunos no contestaron, otros lo hicieron

y aun algunos vinieron á ofrecernos su cooperacion, sien-

do notables las palabras de un caballero, que nos dijo;

«Sr. Obispo, yo soy republicano, pero no apruebo la es-

cuela laica, le aseguro que mis hijos no irán á ella.» Todo

lo agradecemos, pero estas afectuosas manifestaciones no

han bastado á impedir se consumase el establecimiento de

Ia escuela para baldon de este católico pueblo.

Posteriormente hemos sabido por nuestro fiscal ecle-

siástico, que en realidad se ha establecido la escuela laica

instalándose en una casa de la calle de Caldederias, parti-

cipándolo al público con un letrero en que se anuncia una

IA
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escuela libre, y por testimonio de autorizadas personas sa-
bernos que se enseña á los niños «que no hay Dios,» es de-
cir que la tal escuela es atea, y por tanto se ha consuma-
do el escándalo tan indignamente preparado.

Ahora preguntamos: ,que  hacer? Como Obispo no
demos callar, ni consentir se diga que lo aprobamos con
el silencio. Por tanto hemos creido conveniente y nece-
sario: 1. 0 protestar de palabra ante los fieles y por escri-
to, ante las Autoridades. 2.° Continuar este espediente
hasta que nos quede aliento, y valernos de cuantos medos
estén á nuestro alcance para conjurar la plaga moral que
ha caldo sobre nuestros amados hijos, y 3. 0 pedir fervo-

, rosas oraciones al clero, religiosas y fieles para que de-
saparezca la escuela atea.

En cumplimiento pues de estos propósitos, protesta-
rnos de palabra ante un regular concurso de niños, niñas,
personas mayores y padres de familia, al visitar la doc-
trina de la iglesia de S. Pablo en el domingo tercero de
esta cuaresma, y en el último sermon de la novena de San
José que predicamos en la parroquia de San Lorenzo. En
ambas partes manifestarnos nuestro sentimiento, por
haber visto fallidas las esperanzas de los que nos decian
«que no llegada á fundarse,» y que si se fundaba «pronto
se desharja,» nos lamentamos del crimen que se cornete
con esas inocentes criaturas, á las que se hace concebir
odio á Dios antes de que le conozcan y amen, y declaramos
que se engañaba miserablemente al público, porque se
anunciaba una escuela libre fuera, y dentro se erigia una
escuela atea. Dijimos claro y consignamos ahora en letras
de molde, que tal escuela no es escuela libre sino de es-
clavos, porque en ella se esclaviza d los niños sujetándo-
los á la vil cadena del error, y los fautores de esta infer-
nal trama, esclavos son de sus malas pasiones, y de algun
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señor que no es el Criador de cielos y tierra. Como le-
gitima y necesaria consecuencia de esto añadimos, que
para llamar las cosas con su verdadero nombre esta es-
cuela se ha de llamar escuela de satanás, y su resultado
será llevar al infierno á los que vayan A ella y ayuden á
sostenerla, apostrofando cuál se merecen á los que tan
á Sangre fria envenenan las alums de inocentes criaturas
que no saben lo que se hacen, como lo demuestra el hecho
de haber venido A besar nuestro anillo un dia cuando
acertamos pasar por la calle en ocasion de que salian
de la escuela.

Así protestamos en nombre de Dios, en nombre de la
iglesia Católica, en nombre de la devocion al glorioso Pa-
triarca San Jose, que nos enseña á ser fieles á Dios, al pró-
jimo y á nosotros mismos corno él lo fué, para merecer
Ia dignidad de custodio del Hijo de Dios, y á 6l debemos
imitar custodiando la ley divina, en lo que los padres de
familia deben ser ejemplares, mereciendo toda reprension
los que no lo sean y abandonen á sus hijos A merced de
los enemigos del alma. Igualmente protestamos en nom-
bre de los maestros católicos, como alumno que hemos
sido en nuestra infancia de las escuelas de la capital, don-
de aprendimos A leer, escribir, doctrina cristiana, y d
rezar en esta misma iglesia ante estas mismas sagradas
imágenes, habiéndonos descubierto respetuosamente en el
púlpito para saludar á estos dignisimos maestros, demos-
trándoles toda nuestra simpatia y cariñosa deferencia,
por lo que dijimos no nos consideramos como un foras-
tero que venga á hacer su negocio esplotando á nadie,
sinó como humilde hijo espiritual de la Santa Iglesia de
Lérida, que despues enviado por Dios, no se ha desdeñado
de recibirnos en la dignidad que inmerecidamente ocupa-
DIOS, por todo lo cual no podernos mirar con indiferencia

1
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Ia perdicion de ningun alma y mucho menos las de los
tiernos niños. Dispuestos estábamos á fundar una escue-
la gratuita, (1) pero desistimos considerando que ni pode-
mos costear el pan, vestido y libros de todos los niños,
ni dejarian por ,esto de asistir á la escuela laica los mis-
mos que van, pagando como pagan su pension, solo por
odio 6, la fe, por cinismo de sus desnaturalizados padres
O por otras causas que no necesitamos nombrar. Tal vez
haya, segun se ha dicho, algun padre que haya separado
de ellas á su hijo, pero si no ha separado de ellas su co-
razon, tenga entendido él y todos los cooperadores de esta
obra, nefanda, que merecen el anatema de la iglesia de
Jesucristo como lo merece el que niega los artículos de la
fé católica, aunque confiese los de la constitucion civil
de cualquier estado.

Ultimamente citamos y emplazamos para el tribunal
de Dios, á todos los que tienen la culpa por contribuir
este escándalo, y son responsables en principio de todos
los daños espirituales y temporales que han de cometer
ahora inocentés niños, cuando se desarrollen sus pasio-
nes y se lancen como fieras sin freno por la sociedad
aplicando las deletéreas doctrinas que se les hace
aprender.

IV.

Por si acaso desea saber alguno que condenacion lan-
zamos contra la escuela laica, le diremos con el inmortal
Pio IX que no hay necesidad de condenar nuevamente á

(1) Con el favor de Dios se ampliará la que existe de esta clase
en la entrada del Seminario, y está á cargo de un sacerdote con ti.
tub, donde seguirá dándose todo gratuitamente.

los que por si mismos se condenan. Sin embargo trans-
cribimos el artículo 4.° del capítulo II de la obra titulada
«Tratado de las . Censuras Eclesiásticas» escrito por el
Ilmo. Sr. D. Francisco Gomez Salazar, antiguo catedrá-
tico de derecho canónico de la Universidad central, y
hoy dignisimo Obispo de León, é impreso con las licen-
cias necesarias, en Madrid: 1876.

«En el artículo primero de la bula Apostolicce Seáis que
estoy examinando, se impone la censura de excomunion
lake sententice, reservada de un modo especial á Su Santi-
dad, á los apóstatas, herejes y sus fautores, etc., y se
ocurre desde luego á la duda de si aquellos católicos que
rechazando la fe de la Iglesia católica se llaman libre-pen-
sadores, porque no profesan religion alguna, se hallan
comprendidas en dicha censura con todos sus efectos.
Este punto es importantísimo, porque no pocos cris-
tianos se encuentran por desgracia en este caso, y puede
asegurarse que es el mal más funesto entre los muchos
que dominan en la época presente y la gangrena que más
corroe las entrañas de la sociedad europea. Los desgra-
ciados que han llegado á este estado deplorable están
condenados por su propio juicio y separados por este
mismo hecho de la unidad de laiglesia de Jesucristo,
puesto que basta para este efecto negar pertinazmente
cualquier artículo de fé ó cualesquiera de los dogmas
propuestos como tales á los fieles por la Iglesia ó su ca-
beza. A este propósito conviene recordar que nuestro
santísimo Padre Pio 1X, en su bula Ineffabilis Deus de 8
de Diciembre de 1854, en la que define el dogma de la
Concepcion inmaculada de la Santísima Virgen Maria,
dice lo siguiente: Quapropter si qui secus ac á nobis defi-

nitum est, quod Deus avertat, prwsumpserint corde sentire,

ii noverint, ac porro sciant, se proprio judicio condem-
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natos, naufragium circa fidern passos esse, et ab unitate
Eclessice defecisse. Por lo que si algunos presumiesen
en su corazon, algun sentimiento contrario á lo que he-
mos definido, lo que Dios no permita, sepan y entiendan
que estan condenados por su propio juicio, que han nau-
fragado en la fe y se han separado de la unidad de la
Iglesia.

Los libre-pensadores no puede decirse que sean real-
mente herejes en el sentido estricto de esta palabra,
porque no defienden sus errores bajo el manto del nom-
bre cristiano que abandonaron y rechazan, ni tampoco
son apóstatas en el sentido de que hayan abandonado el
catolicismo para ingresar en el gentilismo, judaismo
mahometismo, porque son propiamente incrédulos que
rechazan pertinazmente toda religion; pero son apóstatas
de la fe cristiaua, puesto que abandonaron la fé de Jesu-
cristo en la que ingresaron por el bautismo, y en esto
consiste propiamente la apostasia. Por lo tanto, quedan
ligados d la censura impuesta contra los apóstatas, here-
jes, etc., y sujetos 6. sus efectos; de modo que no puede
absolvérseles sin especial licencia del Sumo Pontífice,
cuyo caso se encuentran sus encubridores, favorecedores
etc., ni eximirles de las demás penas canónicas no dero-
gadas por la constituciota Apostolico3 Sedis. Ya Paulo III
en su bula Ex apostolatus, expedida en 15 de Febrero de
1549, confirmó y extendió todas las censuras contra lice-
reticos aut schismaticos quomodolibet latas et promulgatas...
nec non quoscumque, qui hactenus á fide catholica deviasse
aut in aliquam hceresim incidisse.. , seu in posterum devia-
bunt seu in hceresim incidant. En estas palabras se extien-
den las censuras fulminadas y promulgadas de cualquier
modo contra los herejes y cismáticos... como igualmente
contra ;Jos que hasta la ocasion presente se habian
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descarriado de la fe católica ó habian caido en alguna
heregia 	  ó en adelante se desviasen ó cayesen en
ella.

Las palabras devios d fide catholica usadas por el cita-
do Papa, se sustituyeron despues con las de apostatas ti
fide christiana, apóstatas de la fé cristiana; y de estas usa
Pio IX para sujetar 60 la censura impuesta en el artículo
primero de la bula Apostolim Sedis, á los que dejando el
catolicismo, ingresan en otra religion (5 no profesan nin-
guna, como los incrédulos, impíos ó libre-pensadores.

V.

Tomamos de las escelentes publicaciones de la Propa-

ganda Católica de Palenaa, los siguientes datos de cuya
autenticidad respondemos: (1) «Hay en España desde el
dia 45 de Agosto de 4882 una sociedad que se llama «La
Union española de la Liga universal anti-clerical de,libre-
pensadores;» y con sólo su título está ya probado que los
libre- pensadores soa los anti-clericales O láicos. Esta so-
ciedad hizo en I.° de Abril de 1883 un «Llamamiento» que
empezaba asi: ¡Demócratas!; ¡Liberales! Libre-pensado-
res: ya Racionalistas, ya Ateos, ya Socialistas, ya Espiri-
tistas, ya Masones, tanto si sois del Rito Francés como
del Escocés, ora pertenezcais al Oriente de España, espa-
ñol ó nacional, ora al Gran Consistorio sevillano, ora al
Gran Consistorio malagueño, ora al Oriente Lusitano
Unido, ora á los tres Orientes de Colon: A ninguno de

(1) Dialogos de actualidad por J. M. M. núm. 26, Los laicos. Re-
comendamos su difusion á la que ya hemos cooperado repartiendo
algunos ejemplares.
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vosotros puede seros indiferente la «Union Española» de
la Liga Universal de libre-pensadores, ni la Confederacion
Española de enseñanza láica, intimamente unida con la
Liga, etc.

Con que los libre-pensadores son Ateos, Socialistas,
Espiritistas y Masones!—(Dice un hombre del pueblo en
el diálogo que copiamos, y se contesta): Son todo lo que
hay que ser, siempre que sea contrario á la Religion Ca-
tólica. ¡Pero si hay gentes que creen que el ser libre-pen-
sador no tiene apénas malicia! Esos son los tontos. Ar tí-
culo 1.. c de la Liga anti-clerical: «La Liga anti-clerical,
institucion esencialmente socialista, etc.—Art. 3.° La Liga
anti clerical admite en su seno á todos los demócratas
socialistas, etc.--Art. 2.° La Liga anti-clerical no admite
ningun dogma, ningun culto, ningun rito. Rechaza toda
creencia en una divinidad cualquiera y proscribe hasta el

nombre del Ser supremo.—Art. 4.° Pueden inscribirse en
Ia Liga anti-clerical los miembros de las sociedades del
libre-pensamiento y, en general, los indivíduos de toda
asociacion que rechace la idea de un Dios creador y regu-

lador del Universo.»

VI.

Ya lo veis V. H. y A. H. Pero aun hay más. Leed lo que
publica la Semana Religiosa de Grenoble:

«Muerte de un niño educado en las escuelas leticas-ateas. -

En una habitacion ricamente adornada y sobre unalpequefia
cama yace un niño de doce años, pálido y que respira con
dificultad. Su padre se vanagloria de no creer nada, y duri
hace alarde de haber dado buenos golpes á la Iglesia. Su
madre, arrastrada por las vanidades y respetos humanos,
no cree mucho, apesar de la buena educacion que se la ha-
bia dado. El pobre niño no ha oido hablar de Dios y ha

asistido al teatro en ciertas representaciones que hacen
subir los colores 6, la cara del más endurecido presidia-
rio. Mas ahora esta enfermo y el medico ha dicho que mo-
rirá pronto. El padre y la madre lloran amargamente y ella,
recordando la antigua fe, dice a. su marido con debit voz:
«¿Si llamásemos á un sacerdote?» Mas el marido, enco-
giéndose de hombros, le vuelve las espaldas. La madre
ve entónces toda la enormidad del delito cometido en dar
una instruccion Mica á su hijo, y tomando por el brazo
á su marido le dice: «Condénate VI si quieres, mas yo
quiero salvar á mi hijo: no quiero que muera sin un sa-
cerdote.» El padre reflexionaba en su interior la fuerza
de estas palabras y le respondió sencillamente: «¡Piensa
en nUestros amigos! vanios á hacernos ridículos».... Esta
aazon reasume todo el espíritu de nuestros dias.

La madre sale de casa en busca de un sacerdote, y el
padre, al verse solo, se acerca al lecho de su hijo y des-
pues de muchas vacilaciones, movido por un secreto re-
mordimiento, le dice: «¿No tienes miedo, hijo mio?....
quizás hay algo despues de esta vida.... ¿Si te encomen-
dases á Dios?» El niño quedase un rato silencioso y luego
con una calma espantosa le responde: «¿Qué quiere decir
encomendarse á Dios? Usted me ha dicho siempre que no
hiciera ridiculeces en la iglesia. ¿Por qué las he de hacer
ahora?» Y se puso 6, escarnecer un acto de devocion.
padre ya deseaba en su interior que llegase el sacerdote,
proponiéndose excusarse con sus amigos, dando la culpa
á su esposa.

Entra por fin el sacerdote con la madre que le dice:
¡Pronto! ¡pronto! Se acerca aquel y apenas lo ve el niño,
dando un grito de espanto, exclama: ¡Ile aqui el cuervo
que viene a, comerme! Y escondiendo su rostro dentro
las sábanas espira, ahogado por un vómito de sangre.»
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Esta narracion es auténtica y la Semaine religieuse de

Grenoble, dice que podria citar el nombre del padre, alto

funcionario del Gobierno.

VII.

Nada nos queda despues de este proceso, mas que

pin taros de mano maestra los tristes efectos de tan per-

versas doctrinas, como se hace en la elocuente carta Pas-

toral del Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo de Sevilla que re-

cibimos en este mismo momento:
«Imbuída la sociedad moderna en esos principios ge-

neradores de corrupcion moral .y social, ha gritadg á la
religion de Jesdóristo: retírate, no queremos la ciencia de
tus caminos (1), engrandeceremos nuestra lengua en
nuestras doctrinas: nuestros labios nuestros son, y que-

remos libertad absoluta para hablar segun nuestras ideas:
¿quién nos es Señor? (2) Jesucristo retirándose lleva con-

sigo como un sol A sus satélites todos los medios de ciVi-
lizacion y de felicidad que trajo á la tierra la fe, la espe-
ranza, la caridad con Dios y con los hombres, la obedien-
cia, la castidad, el espíritu de abnegacion y sacrificio, las
virtudes todas del individuo y de la sociedad, y deja tras

sí el vacío, la corrupcion y la miseria (3). De en medio de
ese vacio se levantan espectros mil, que se suceden unos
á otros. La desmoralizacion, el fraude, el pauperismo, la
revolucion, la anarquía, proclamándose soberanos y pi-

diendo un servicio, un vasallage que se les dijo les era
debido de derecho. Este es el origen del malestar social,

(1) Job. XXI 14.
(2) Ps. XI. 5.
(3) Lamennais: Ensayo sobre la indiferencia.
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de la agitacion y desbordamiento de las pasiones, de la
ruina del individuo y de la sociedad.

Es un hecho que se repíte donde quiera que se obser -
va el alejamiento de Dios, y el olvido de la religion. Cada
uno segará el fruto propio de la semilla que sembrare (1).
Decíalo el Profeta hablando al pueblo israelita: «porque no
hay verdad, ni hay misericordia, ni conocimiento de Dios en
la tierra, la maldicion y mentira y homicidio y robo y adul-
terio la inundaron, y un homicidio se toca con otro homici-
dio. Por esto se enlutará la tierra, y enfermará todo el que
mora en ella (2). Decialo San Pablo A los Galatas: Paten-
tes están las obras de la carne, impureza, deshonestidad,
lujuria... enemistades, contiendas, celos, iras, riñas, dis-
cordias, sectas, envidias, homicidios, embriagueces, glo-
tonerias y otras cosas como estas, sobre las cuales os de-
nuncio, que los que tales cosas hacen, no alcanzarán el
reino de Dios (3).

Este es el castigo de la prevaricacion individual y so-
cial. No querais errar, amados hermanos, Dios no puede
ser burlado (4). Pcirque el hombre en su insensatez llegue
6. decir que no hay Dios, no deja de existir este Ser Su-
premo: porque el hombre quiera proclamarse, libre é
dependiente, no pierde Dios sus derechos sobre la criatu-
ra rebelde, y Dios, que obra siempre sobre ella, ó por su
misericordia y su amor, ô por su indeclinable justicia, le
hace sentir en las consecuencias de su pecado, el peso
terrible de su justicia, para que conozca, dice Jeremías,

(1) Gal VI. 8.
(2) Oseae. IV. 1. 2. 3.
(3) Gal. VI. 19.
(4) Id. id. 7.



— 24 —

cuan malo es y cuan amargo haberse separado del Señor
nuestro Dios (1).

En vano la falsa filosofía, que orgullosa pretende sus-
tituir y suplantar d la religion, discutirá cuanto se le ocu-
rra capaz de llenar el inmenso vacío del corazon alejado
de Dios, y de apagar la insaciable sed que le tortura: en
vano aliándose con ella la política inventará y multiplica-
rd los sistemas de soñada regeneracion. Obra del hombre
llevarán el sello de la debilidad, de la impotencia y de la
muerte. Hijos del egoismo y de la soberbia no engendra-
rán sino division y discordia. Mientras el corazon esté en-
fermo, la sangre de las arteriasllevard la enfermedad á to-
dos los miembros del cuerpo, y nada será bastante á de-
tener el movimiento de decadencia y disolucion que se
deja sentir tan dolorosamente. El egoism° y el poder de
la materia dominarán al espíritu debilitado: el progreso
de las ciencias humanas no derramará la luz sobre el des-
tino del humbre: la filosofía no dard satisfaccion A las
grandes necesidades del espíritu, ni le conducirá 6. donde
solo puede llevarle la fe con la caridad: la política fundada
en la dominacion del hombre sobre el hombre, nunca lle-
gará d la verdadera y noble libertad: el desarrollo de la
riqueza material no será sino el signo de la pobreza mo-
ral, y por efecto de una de esas leyes eternas que rigen
el mundo moral, la sociedad oscilará entre los excesos
del poder, y los excesos de la libertad licenciosa.»

Hacemos nuestra la doctrina del que fué nuestro digní-
simo Prelado, por la oportunidad que tienen sus autori-
zadas palabras, á raiz de los tristisimos sucesos que todos
conocemos y lamentarnos ocurridos en su diócesis cu-
ya repeticion auguramos en esta si logra arraigarse la im-

(1) Jerem. II. 19.
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piedad por medio de la escuela laica, porque infalible-
mente: las mismas causas tienen que producir los mis-
mos efectos.

VIII.

Vamos 6, terminar este escrito en que hemos coleccio-
nado los materiales que nos han parecido oportunos, con
el objeto de dar publicidad 6. lo que hemos trabaja do para
evitar que el diablo saliese con la suya. Ahora solo resta
hacer cuanto se pueda y orar. Si se pone para esto el in-
terés que se cree necesario cuando hay una peste que in-
ficiona los cuerpos, pronto desaparecerá esta peste asque-
rosa que segun nuestro Smo. Padre Leon XIII (1). va
serpeando por todas las venas de la sociedad.

Por nuestra parte seguiremos haciendo lo que poda-
mos, sin preocuparnos por si logramos (5 no el resultado.
Apelamos una vez á las autoridades, al clero, religiosos
y fieles, pues ahora lo hacemos nuevamente con el mismo
interés, con la diferencia de que antes deseábamos pre-
caver y ahora curar. Dicen que más vale lo primero que
lo segundo, y asi lo dicta el buen sentido, pero lo cierto
es, que los hechos tienen cierta fuerza que exige tam bien
otra fuerza. Si ha habido lijereza, impremeditacion, res-
peto humano en cooperar 6, un obra mala, despues de oir
nuestras palabras y de leer este escrito ya no lo puede
haber, ó si alguno creia que se podia contribuir á sostener
la escuela laica como institucion benéfica, ya queda ente-
rado de que no se puede, por ser cosa esencialmente ma-
léfica, y pretexto para pervertir á los inocentes niños.

(1) Encíclica contra la masoneria de 20 Abril de 1884.
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Tampoco se puede cohonestar con la libertad que tolerari
Ias leyes, porque esto es una calamidad segun afirman no
sólo los particulares sinó las mismas autoridades. Ayer
recibimos una carta de una que lo es dignísima en el
puesto superior de una provincia, y contestando á nues-
tra escitacion para que se evitase una cosa semejante á la
que motiva este escrito, despues de manifestar que hará
cuan to pueda, dice: «pero desgraciadamente hay que con-
venir, en que nuestra legislacion autoriza muchas cosas,
que resultan en la práctica atentorias á la moral y al buen
orden social, careciendo el poder y sus representantes de
medios legates para impedirlas: tienen más derechos y ga-
rantias los elementos de perturb acion, que los hombres de
bien.» Basta, basta.

Si apareciese un hombre por esas calles diciendo que
iba á envenenar á los habitantes de la ciudad, se le mete-
ria en la carcel aplicándole el condigno castigo. Pues
¿qué merece quien envenena las almas ó contribuye
comprar el veneno? No queremos decirlo, solo consigna-
mos el hecho de que no ha faltado donde se ha negado
justamente el permiso para establecer escuelas ateas,
donde se han examinado los títulos de los maestros y se
ha visto que les faltaban requisitos legates, ó se les ha
obligado d levantar la escuela por faltar á las condiciones
de higiene, 6 ha sido necesario desocupar el edificio por-
que oficialmente fué denunciado corno ruinoso, ó disol-
ver la reunion por haberse faltado al orden público.

Pensamos dirigirnos A las autoridades supremas en
son de protesta (comunicacion que en este día elevamos
al Excelentisi rno señor Presidente del Consejo de Mi-
nistros), sin exigir aquello A que nos ddri derecho
las leyes, porque sabernos que nuestras reclamaciones se
perderán en el vacio á que se relegan los asuntos ecle-
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siásticos, de los que sólo se resuelven los relacionados

con otras miras no religiosas. Con lágrimas del corazon

y la vergüenza en el rostro, contemplamos la frialdad que

ha habido para para dejar sin contestacion, una reclama-

cion firmada por todo el episcopado español en Zaragoza,

con motivo de aquel Congreso católico, ¿qué ha de espe-

rar pues en el caso presente el ultimo de los Obispos?

obraremos segun nos dicte la conciencia, y oraremos en

silencio como ya lo hemos hecho, principiando por ofrecer

el Santo Sacrificio de la misa, para que recobren la vista

los ciegos voluntarios que no quieren ver el abismo de

perdicion en que se precipitan. Seguiremos recitando los

exhorcismos que aparte de las oraciones despues de la

misa recientemente ha publicado nuestro SE110. Padre

Leon XIII, contra satanás y demas ángeles apóstatas, á los

que se asocian con sus obras los fautores, cooperadores

y secuaces de la escuela laica, y para que nadie alegue

ignorancia pensamos enviar esta Pastoral á todos los con-

tribuyentes A ella puesto que son públicos sus nombres.

Exhortamos A nuestro amadisimo clero, A todas las

comunidades religiosas y á los fieles todos á orar por los

mismos fines, mereciendo nuestra aprobacion y agrade-

3imiento, las espontáneas cuanto enérgicas protestas de

nuestro Ilmo. Cabildo, Clero catedral, Tribunal eclesiás-

tico, Secretaría y demás oficinas que se han presentado en

masa en nuestra cámara, del Seminario, así como el de las

otras Parroquias ofreciendose en todo y para todo lo que

creamos necesario, la actitud de la prensa católica que

publicó el año pasado nuestra primera exhortacion pre-

ventiva, y ahora lo que digimos en el citado sermon de

S. Lorenzo, las Comunidades, Corporaciones, Congrega-

giones y particulares que ya de palabra ya con escritos

llenos de innumerables firmas de todas clases mantienen
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la efervescencia del espiritu católico, y ponen de relieve

Ia reprensible conducta de los que han ideado una cosa

que rechazan las ideas, las costumbres y los católicos
sentimientos del pueblo fiel; Ét todos decimos lo mismo:
orar y trabajar.

Aprovechemos el santo tiempo en que nos hallamos
para desagraviar á Dios de todo lo que le ofende, el Se-nor
cuya misericordia es copiosa derramará sobre nosotros
todos los favores, y cuanto abundó la maldad sobreabun-
dará la gracia que os deseo, bendiciéndoos afectuosamente
en el nombre del Padre	 del Hijo	 y del Espiritu San-
to	 Amen.

Dado en nuestro Palacio Episcopal de Lerida a 29 de
Marzo de 1892.

o$i,kEipL1	 ri4a4
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